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Eric Frattini 
"Quiero pegar una patada en la boca a los dirigentes de la 
ONU" 

MARTA CABALLERO | Publicado el 14/01/2012 
Hay quien lo admira y hay quien lo sitúa en las filas de los molestos, quien duda 
de su inagotable caravana de datos y datos de todo el mundo, de los temas más 
peliagudos. El en cualquier caso implacable Eric Frattini se ha metido con la 
Iglesia, con la mafia, con la CÍA y ahora vuelve a cargar contra la ONU, 
enfadado como está con el hecho de que esta organización tarada "de 
nacimiento" haga caso omiso a las injusticias que se cometen en su seno. Como 
los casos se suceden, este ex corresponsal en oriente medio, escritor, ensayista, 
director, profesor, conferenciante y hombre indignado (sin 15M) con el proceder 
del mundo, ha decidido retomar su libro ONU. Historia de la corrupción, 
publicado en 2005, con las nuevas informaciones que le pasa su garganta 
profunda infiltrado en la propia ONU. Sus palabras hablan de pasados nazis, de 
amiguismos, derroches, de protección de cargos contra acusaciones de 
violación, de una ONU como un tugurio infecto y corrupto cuya única solución 
sería su desaparición. 
 

P.- ¿Por qué ha decidido ampliar este libro que ya publicó sonadamente en 

2005? 

R.- Porque desde entonces no se ha hecho nada. La gente fue muy 

optimista cuando llegó Ban Ki-moon y salió la gentuza de Kofi Annan 

pero la situación no cambió en absoluto. Tanto es así que cuando la OIOS 

le remitió una carta denunciando el nulo avance de la ONU contra la corrupción 

su respuesta fue que él no podía hacer nada porque lo tomarían como un abuso 

de autoridad debido a su posición. Así las cosas, ¿a quién podemos recurrir? Por 

eso en este libro incluyo nuevos casos que en la edición de 2005 no pude 

contrastar.  

P.- Señale el más flagrante. 

R.- El más brutal es el de la misteriosa desaparición de la caja negra 
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del avión en el que viajaban los presidentes de Ruanda y Burundi y 

que fue hallada 10 años después en un armario de la sede de Naciones 

Unidas en Nueva York. En el conflicto que se inició tras ese accidente, la guerra 

entre los tutsis y los humus, hubo 800.000 muertos. 

P.- ¿Siempre ha sido así de escéptico o en algún momento de su vida creyó en la 

ONU? 

R.- Todos tenemos esa imagen de la bandera azul preciosa, de los 

cascos azules como soldados de la paz, de la gente de ACNUR dando 

de comer a los refugiados en el África Subsahariana, claro. Pero lo malo 

es cuando estas grandes corporaciones, porque no son ONG, que mueven tanto 

dinero e influencias, son gobernadas por personas con poco control 

presupuestario y dadas a la corrupción.  

P.- Usted defiende que la corrupción de la ONU es un mal congénito, que 

arrastra desde su fundación.  

R.- Sí, es como si construyes un edificio maravilloso con aluminosis. 

Por muchas alfombras persas que le pongas, habrá que derribarlo y 

reconstruirlo, pero en la ONU nadie quiere que esto suceda porque 

hay muchos intereses creados. Al cumplirse los 60 años de su fundación hubo 

293 propuestas que se pasaron al Consejo de Seguridad y ninguna fue aprobada. 

No es que se haya enfermado, es que nació con la tara de ser una organización 

de posguerra creada para evitar futuros conflictos pero que no actúa de forma 

igualitaria. Los Cinco se reservan una pequeña traba que es el derecho de veto 

del Consejo de Seguridad. Si no hay quórum entre ellos, nada se puede hacer.  

P.- ¿Qué futuro le augura? ¿Es eterna la ONU? 

R.- Sí, no se va a producir ningún avance. Se ha propuesto muchas veces que 

países como Japón, Alemania, Brasil o India entren a formar parte del Consejo 

de Seguridad, pero no hay forma. Hoy hay un nuevo orden mundial, pero 

es más económico que político. 

P.- ¿Qué experiencia le llevó a investigar estos asuntos?  

R.- Quería pegarles una patada en la boca a los dirigentes de la ONU, para la 

que trabajé entre los años 93 y 97. En una ocasión en Ruanda, cruzando la 

carretera que va de de Kibu a Kigali, fuimos recogiendo niños abandonados por 

sus madres con la intención de entregarlos a ONG. Todos nos decían que nos los 

llevásemos, que no podían hacerse cargo de ellos. Luego coges un avión y en dos 
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minutos te plantas en Nueva York para ver la basura de los dirigentes con 

zapatos de cocodrilo... Allí en Ruanda hablaba con médicos que me decían 

que no tenían dinero para las dosis contra la malaria y que a veces 

las pagaban de su bolsillo. ¡Con la cantidad de dinero que paga el 

estado español de mis impuestos a Naciones Unidas! ¡Con los enormes 

presupuestos que tiene la ONU! 

P.- ¿Alguna vez ha molestado a alguna figura pública con sus informaciones? 

R.- Sí, el primero que se ofendió fue un político danés que amenazó con 

demandarme en todos los países en los que se publicó el libro porque escribí 

que él había abusado de dos funcionarias de ACNUR. Luego se comprobó que yo 

estaba equivocado, porque no eran dos, sino tres. Me río cuando sacan 

datos de violaciones, porque no te puedes imaginar la cantidad de 

denuncias que hay de violaciones de cascos azules... 

P.- Usted insiste en el libro en que el error, o incluso el delito, no está penado en 

la ONU, ni siquiera con el despido.  

R.- Es terrible, no hay mayor placer para un pederasta que el de tener 

un casco azul. El único caso que se conoce de un casco azul condenado por 

abusos sexuales fue el de uno que filmó las violaciones a niños y se las requisó al 

llegar a Francia. Lo peor es que le condenaron por pornografía infantil y no por 

haber violado niños en Sierra Leona. En el libro cuento el caso de una niña 

angoleña que mientras se recuperaba en un hospital tras haber 

perdido parte del pie al pisar una mina es violada por seis casos 

azules canadienses. El caso salió a la luz porque la esposa de Nelson 

Mandela lo hizo público. Ninguno de esos soldados fue condenado. 

Todo lo que cuento está al tanto del día en la OIOS, de denuncias puestas por las 

que nadie ha hecho nada. Esto tiene que salir en periódicos, en cadenas de 

televisión... hace poco un oficial del ejército español en activo me acusaba de dar 

una imagen mala de los militares en misiones internacionales. Él debería estar 

orgulloso de que un español diese un paso al frente para contar lo que pasa. 

¿Por qué no se sabe que hay chavales españoles de 19 años que han 

vuelto con piernas amputadas de Afganistán? Yo todavía no he visto 

esto en televisión. 

P.- ¿Por qué cree que la prensa no se hace eco de sus denuncias? 

R.- Porque el New York Times no se hace aquí. Y porque resulta que yo hablo 
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en Radio Nacional y llama un militar para acusarme de tremendista. Yo ya he 

aportado mi granito de arena, tiene 400 páginas.  

P.- ¿Qué opinión le merece Wikileaks? 

R.- Por un lado está muy bien porque te muestra la basura que son los 

gobiernos y las porquerías que hacen. Como cuando ves que el Partido 

Socialista, que había llegado al gobierno quejándose por los vuelos de la CIA que 

habían pasado por España, los autorizó luego. Lo hizo Fernández de la Vega. 

Pero lo que no me parece bien de Wikileaks es que se ponga en 

peligro la vida de la gente revelando las fuentes. Publicar una lista de 

afganos que han colaborado con los servicios de inteligencia norteamericanos es 

poner en peligro a esas personas.  

P.- Usted también ha escrito sobre Osama Bin Laden ¿Dónde cree que está su 

cadáver? 

R.- Osama está muerto pero no como en la película que nos ha vendido Estados 

Unidos y que han montado para ellos. En 2010 yo ya estaba dando el calendario 

de Estados Unidos con respecto a la muerte de Bin Laden. El punto político no 

es su muerte sino la justificación del regreso de las tropas de Afganistán, para 

que lleguen las elecciones de noviembre y Obama salga reelegido. Osama murió 

mucho antes, estoy seguro, totalmente seguro. Desde 2008 o estaba muerto o 

había perdido el poder en Al Qaeda. ¿Por qué no nos han mostrado las 

imágenes? ¿Porque eran brutales? Si vemos cosas terribles cada día en el 

telediario. Y luego que todo el informe se hiciera público... no lo entiendo, yo 

defiendo que las operaciones sean siempre secretas.  

P.- Si a su juicio la prensa nacional está adormecida, la opinión pública debe 

estar para usted en coma profundo. 

R.- Estamos viviendo una de las peores situaciones sociales y económicas de 

nuestra historia, pero sal un momento a ver si ves alguna manifestación. La 

gente es individualista y está adormecida, pero llegas a los estadios y a los bares 

y están llenos. Por eso luego salen movimientos que no llegan a nada. El 15-M, 

por mucho que digan, no se parece a mayo del 68, que consiguió conciliar a la 

izquierda, al centro... No, al 15-M va Fernando Savater, uno de los 

mayores intelectuales de este país, y se le abuchea.  

P.- Pues suena usted bastante indignado y enfadado. 
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R.- Yo soy un indignado más, pero más peligroso, porque escribo. 

Porto un Rolex y conduzco un mini descapotable, pero me indignan 

los políticos. Sin embargo, he visto a indignados escupir a los diputados que 

todos votamos y eso no me parece bien, por eso creo que el 15-M ya no es 

nada, absolutamente nada. Yo vivo cabreado y por eso escribo estos libros 

metiéndome con la CIA, con la ONU, y con la Iglesia. 


